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SEMAlilAlllO DE FALANGE ESPAMOLA 

Nuestra España, como cualquier o t ro cuerpo v i 
vo, no es, tal vez, más que el esfuerzo por i r c o n 
siguiendo, día tras día, la realización en células de 
cada uno de sus átomos, y en ir borrando, por un 
proceso maravil loso de absorción, los tej idos que 
separaban aquellos unos de otros, hasta obtener 
maciza realidad de-los cuerpos capaces de mover
se a si mismos, y destinados a ellos. 

L a España anter ior realizaba un proceso prec i 
samente inverso. Por uno de esos rápidos e i r r e 
parables procesos de disgregac'ón, España iba des
menuzando cada uno de sus.íntimos esortes de v i 

da. Ta", vez el 19 de ju l io deba considerarse como el día cr í t ico en que 
todos estos ín t imos resortes respondieron, uno a uno, y se manifestaron 
en una patética l lamarada contra su suigida destino anter ior . 

Y a par t i r del 19 de ju l io hasta hoy España ha fijado ya las premisas 
elementales de la unidad def ini t iva. U n sólo part ido existe por fin, en el 
que los españoles encontraron tan firmemente realizadas sus aspiracio
nes de unión, que las tareas todas del Estado, y los entusiasmos todos de 
la Nación t ienen un solo gesto y una sola terminología para expresarse. 

Conseguida esta tarea de un ión de ideas y de indiv iduos, acaba de 
inaugurarse, con materiales muy sólidos, ¡a tarea de un ión del Part ido 
al Estado. L a creación del pr imer Gobierno de España, es también la 
pr imera y def ini t iva de las grandes ocasiones misionales de la Falange. 
Esta, que en períodos de indispensable preparación, supo encuadrar sus 
actividades a las de otros aspectos españoles igualmente d ignos de celo, 
y supo sobretodo relegarse a su tarea de mantener el g r i t o místico de 
nuestra revolución sobre España, ha l legado a la responsabilidad del 
Gobierno con la conciencia l impia de haberlo dado todo a la guerra, de 
no haberse inmiscuido en sus problemas, y de haber ido entrenando a 
la juventud española para el momento que se inaugura ahora. 

Y hacia este hor izonte de unidad se precipi ta, resueltamente y con 
aplomo, el Gobierno de España. N o son ficticios los nombramientos 
aparecidos en estos días para atestiguarlo. Se va a una simplif icación de 
cargos y de departamentos que atestigua, punto por punto la realidad 
de esta fusión del Estado con el part ido. Y esta fusión no es sólo la de 
un simple arreglo ahorrat ivo de los engranajes mecánicos del Estado: es, 
sobre todo, una fus ión ideal, de médula, atestiguada en una ya conside
rable serie de gestos del Gob ie rno ; es, n i más n i menos, la fusión def i 
nida en las palabras declaradas por el M in i s t ro de Organización y Acc ión 
Sindical, camarada González Bueno, el jueves ú l t i m o : " L a organiza
ción nacionalsindicalista será la armaduar del edificio pol í t ico del G o 
b ie rno" . 

Y esta tarea de fusión culmina con la paz. Paz de la gran fusión es
pañola porque si el baci lo de a desgregación está con ellos, el germen 
de la fux ión está con nosotros, y es nuestra sola razón de existencia y 
de victor ia. 

Frente a esa fe i 
revo 

fe ttnda 

IOSE A N T O N I O 

TRAOICIOMALISTA W DE LAS | . O. M - - S . 

LA T R A J E D I A DE E S T E A N O EN L A Z O N A R O J A 

ABRIL 

i 4 
Jutvfj Santo 

¡Rayos! ¡El 14 de Abril es jueves Santo! 
(De AS, especial para DESTINO) 

MnmiimnniimiiiiHiiiiiiiiiiiimiimiii^iuimmiiitimm^^ 

Reflexiones 
sobre la Espa
ña Nacional 

Traducimsos este interesante ar 
t ículo del " Jou rna l des Finances" , 
que bajo el t í tu lo "No tas y re f le 
xiones sobre la España Nac iona l " 
se ha publ icado recientemente. 

L a mayor parte de los franceses 
se imaginan que la " p o b r e " Espa
ña de Franco, en lucha desde hace 
diez y nueve meses, no llega a sos
tenerse más que a fuerza de p r i va 
ciones y sacrificios y que a la hora 
de la paz se encontrará exangüe, 
arruinada y destruida por más de 
un siglo. No ha debido en efecto 
organizar completamente su ejér
ci to, ins t ru i r lo , vest i r lo, armar lo y 
transportar lo? ¿No ha sido p rec i 
so hacer surgir de la nada esa f lota 
de guerra que bloquea hoy a los 
rojos? Además, en las cajas de la 
España nacional no había n i un 
gramo de oro cuando se empezó 
esta obra gigantesca. E n qué l a 
mentable estado debe pues encon
trase al cabo de diez y nueve meses 
de guerra, en esta época en que las 
'"r icas" democracias ven a te r r o r i 
zadas aumentar y extenderse el pa 
ro obrero, el coste de la vida, los 
trastornos sociales, el mal crónico 
del déficit comercial y, perfilándose 
en el hor izonte se divisa por todas 
partes el espectro de la quiebra m o 
netaria? 

Aho ra b i e n ; los viajeros todos 
que regresan de visitar la Elspaña 
nacional nos in fo rman que su ba 
lanza comercial es beneficiaría, en 
el momento mismo en que el déf i 
ci t anual de la próspera Francia 
llega a 18 m i l mi l lones de francos. 
Nos dicen, que el comercio i n te 
r ior y la industr ia se encuentran en 
plena ac t iv idad; que el país rebosa 
de productos al imenticios y de t e 
j idos, de suerte que el coste de vida 
se calcula la m i tad más barato que 
en F ranc ia ; y esta baratura de la 
vida no se obtiene en detr imento 
del campo, ya que todos los p r o 
ductos se venden a precios r e m u -
neradores. 

APUNTE 
SEMANAL 

por 
B A D E R I N 

D E 
C A N T O R 

E l monst ruo de acero escalaba la cota cara a la posición enemiga. 
Seguía avanzando. A cien metros, todavía algo indecisos, iban nuestros 
infantes pegados al terreno... E l carro consiguió l legar indemne a la 
posición enemiga y gi rando sobre una de sus cadenas quedó paralelo a 
la posic ión. L a ar t i l ler ía enemiga, a riesgo de her i r a sus propios h o m 
bres, no cejó en su empeño; los defensores ro jos escalaron como gatos 
los lomos del pequeño mons t ruo que seguía vomi tando fuego y h ier ro 
por todas partes... A l fin l legaron los nuestros y en la posición ondeó 
nuestra bandera. E l carro, como cansado de su proeza, descendía nueva 
mente... Le rodearon entusiasmados... Se abr ió la escoti l la y asomó la 
cara oscura del conductor.. . E l ametra l lador seguía sentado en su cob i jo 
con las manos agarrotadas en el aparato mort í fero. . . D e su f rente unas 
gotas de sudor saltaban a la guerrera de cuero y, como perdiéndose e n 
tre ellas, un h i l i l lo de sangre... Había caído sin dase cuenta en la m a g 
nífica locura de c inco minutos. Descendieron su cuerpo y unos soldados 
lo l levaron a cuestas... 

Su compañero, lentamente, como sin comprender lo todavía, se fué 
desabrochando el casco, desató las correas, salió, d ió dos saltos y sin de 
cir palabra se vo l v ió a meter dentro..., luego i n t e r r o g ó : ¿muerto?... J a 
más lo hubiera creído. Por un amigo y un compañero de horas t e m i 
bles una perla se perd ió en el acero de su envoltura.. . Luego el a r m a 
toste se puso en marcha g i rando sobre sí mismo y par t ió hacia atrás 
come si fuera en busca del hombre que se había quedado al l í con la ca 
ra sonr iente del que no ve venir a la Unica... Y era una hora cualquiera 
del día 21 de enero en e! f rente de Teruel . . . 

B A D E R I N D E C A N T O R 
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Cuando estalló la guerra en E s 
paña, los franceses se imaginaban 
que la peseta de Burgos , faltada de 
o ro para garant izar la, no tendría 
valor n inguno, mientras la peseta 
de Valencia, apoyada sól idamente 
en los 15 mi l mi l lones de oro del 
Banco de España, resistiría f á c i ' -
mente. E n cambio podemos ver ac 
tua lmente como la peseta de B u r 
gos vale en los mercados europeos 
1 f ranco 62 ctmos., y la de V a l e n 
cia se cotiza a 0,35 francos. 

E n resumen, después de diez y 
nueve meses de guerra la España 
del general Franco conoce una épo
ca de prc^per idad que no se había 
conseguido antes de la guerra, 
mientras la España ro ja se muere 

de hambre y Francia, la v ic tor iosa 
Francia de 1918, se encuentra en 
plena bancarrota, bajo la tu te la de 
los Chautemps, B l u m y Thorez . 
iiimimiiiiiiiiimiiiiiiMiiliiiiiiiimiliiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiii 

Pág. 2.—Comentar io, por C A M . 
E l vaso de r i c ino , por 

G I N . 
f á g . 3.—Las camaradas de nuestra 

T e r r i t o r i a l en el C o n 
greso de Segovia. 

Pág. 4.—Panorama In te rnac iona l , 
por F O G . 

Honorab les asesinos, po r 
Mascaré. 



COMENTARIO 

G o b i e r n o 
de España 

España tiene finalmente un G o 
b ie rno ; no un Min is ter io . U n G o 
bierno, que es precisamente lo que 
necesita desde hace siglos. A lgu ien 
que gobierne, que quiera y que se
pa gobernar. Porque no ha habido 
desde hace siglos nadie que supie
se gobernar, los españoles hemos 
perdido la v i r t ud de obedecer y he 
mos ido dejando girones de g r a n 
deza en las espinas del t iempo. 

Ahora empieza la verdadera r e 
vo luc ión f r u to de esta guerra t e 
rr ib le y dolorosa. Hasta ayer la 
Junta Técnica, creada con f u n c i o 
nes l imitadas, concretaba su es
fuerzo a apartar los medios para 
sostener la lucha. Pero hoy no bas
ta ya. Se necesita algo más. L a 
guerra v i r tua lment f t ganada s e 
acerca a su fin y todos, aún los más 
reacios en descubrir la realidad, lo 
v is lumbran ya en lontananza. L o 
que nos falta es comenzar por los 
cimientos ¡a gran obra revo luc io 
na r ia : reedificar España para la 
glor ia de mañana. 

E l programa de gobierno que el 
Consejo de Min is t ros , después de 
su pr imera reun ión , ha lanzado al 
país habla alto y claro como c o n 
viene en los presentes momentos. 
Nace en una nueva España, d i f e 
rente de la que conocemos, insp i ra 
da en su glor ioso pasado pero, so 
bre todo, vuelta decididamente h a 
cia los caminos del porven i r ; que 
el pasado nos interesa solamente 
como ejemplo y est imulo para m a r 
char hacia el fu t i f t o . 

Es necesario que todos los espa
ñoles nos demos cuenta de esta ve r 
dad. Ríos de sangre se v ier ten en 
los campos de batal la y esa sangre 
no se derrama en vano. Aunque '.o 
quisiéramos no seria posible; hoy o 
mañana, con más o menos do lor , so 
bre los campos ensangrentados por 
el generoso sacrif icio de miles de 
hombres, f lorecerá fatalmente un 
mundo nuevo. Es una ley que no 
puede quebrantarse. L a sangre pesa 
en la histor ia. 

L a revolución que comenzó el 18 
de ju l io del 36 y que ahora empie
za a articularse, t iene un doble sen
t ido : un sentido social y un sentido 
nacional. Este como base impres 
cindible de aquel, porque solo una 
profunda emoción patr iót ica puede 
mover al hombre contemporáneo, en 
España y fuera de ella, y prepararle 
espir i tualmente a los más altos sa
cr i f i c ios ; por e jemplo a los que i m 
pone una honda t ransformac ión so 
cial como la que requiere el mundo 
en este siglo. 

E l fascismos en sus diversas m a 
nifestaciones no es más que eso: la 
cantidad actualmente posible, nece
saria de reforma social, asentada so 
bre una base de imprescindible n a 
cional ismo. La Patra y la Just ic ia. 
S in patr ia, hoy, no puede haber j u s 
t ic ia . Que lo comprendan al fin 
obr t ros e intelectuales y abandonen 
de una vez ese internacional ismo 
trocado del que con suprema h a b i 
l idad se han venido sirviendo las 
grandes potencias plutocrát icas p a 
ra prolongar y af irmar su p r e d o m i 
n io . E l internacional ismo puro , t e ó 
r ico , ingénuo, cordial fracasó r u i d o 
samente en agosto de 1914 y íué e n 
terrado solemnemente en el t ra tado 
de Versalles. E l que quedó después, 
f lo tando sobre las asambleas p o p u 
lares de los paises de occidente es 
un internacional ismo vacío, falso, 
palabrero, exclusivamente dedicado 
a mantener una hegemonía. 

L a just ic ia social que puede es
tablecerse hoy en el mundo es p o s i 
ble sólo dentro de los concretos 
confines de la Pat r ia . Sin esta v o l 
vemos pura y simplemente al c a n i 
bal ismo. L a guerra española lo está 
probando de una manera luminosa. 
O falta en unos el ideal superior que 
les induzca a soportar, en aras de 
una grandeza común, una ven t i l a 
c ión de priv i legios o carecen los 
ot ros de la medida precisa que les 
revele donde termina la just ic ia y 
donde empieza el egoísmo. Y e n 
tonces como en los días anter iores 

Momentos hacia el 
Imperio vaso d e ricino 

1808-1813.—Aguilas imperia.es sabían del peso de los pies españoles; 
un monarca babeaba su deshonra entre los tapices suntuosos de F o n U i -
nebleau—lugar de tr iste recuerdo en todos los t i empos—; un pueblo en 
pie buscaba sus destinos en -ucba armada contra el invasor. Tesoros e x 
poliados eran llevados a enemigas naciones. E l corso v ió su empeño i n 
ú t i l y su estrella que pareciera br i l lante y firme se convi r t ió en fugaz 
lucero, abatido por la tenacidad de una raza. 

España demostró que aún existía como pueblo fuer te y como espí
r i t u hidalgo. Pero he aquí que a este gesto bronco y fuerte contestó un 
eco ex t raño : la masonería y el afrancesamiento se agazaparon hábiles, 
tras los pol í t icos que se er ig ieron en padres del pueb.o y frente a l m a g 
nif ico paisaje de Zaragoza y Gerona surg ió el teatral ismo de las Cortes 
de Cádiz. Y la victor ia se convi r t ió en derrota gr is. Y la atmósfera v i 
ciada del Par lamento—polí t ica ar tera— ensombreció el a.re, puro de h e 
roísmos, de los campos de batal la. Y nació la Const i tuc ión de. xa. 

E l pueblo español se v ió incapaz e impotente para luchar más ; fa . tó 
el hombre que dir ig iera el impu.so ; se conv i r t ió en espectador su f r . do ; 
.y la tragedia de la guerra se h izo tragedia de la paz. 

Frente a éste espír i tu tr iste, l iberal , antiespañol pero nuevo, reaccio
nó el ant iguo espíri tu representado por el monarca blasón de deshonra 
y espejo de innobleza que fué el V I I de los Fernandos. N o fué la reac
ción de lo tradic ional , de lo l impiamente español ; fué la reacción de lo 
vie jo, de lo babeante, de lo ignominioso, del absolut ismo fernandino. E n 
t re estas dos fuerzas igualmente funestas se desarrol ló la lucha po l í 
tica en el pasado siglo. Y asqueado el pueblo español se aletargó, y v ió 
resignado la pérdida mater ia l de un Impe r i o que supo crear en épocas 
lejanas y que no tenía fuerzas para conservar en las presentes. 

I I 
1898.—Los ú l t imos restos de lo que fué se perdían ante '.a i nd i fe ren 

cia del pueblo. E n este momento, espantosamente t r iste, fué cuando 
nuesros intelectuales perdieron ya toda esperanza en nuestros destinos 
y ya que no nación creadora y fuerte concibieron para nosotros un e x 
t ran jer ismo discreto, una europeización que nos hiciera mediocres p e 
ro modernos. H u b o quien, empero, no se resignó a creer perdido el D e s 
t i no de España y hubo o t ro momento—1923—que fué un rayo de luz 
porque fué un rayo de buena fe. Pero el soldado tuvo que ceder ante la 
incomprensión torpe de una nación saturada de ignomin ia y de un d i -
1 ector modelo de estupideces. Y se perdió o t ro momento. Y quien amó 

, y s;rvió a España m u r i ó tr iste y solo en París y quien "a v i l p e n d i ó y 
qu i tó esperanzas a su salvavión siguió renqueando su cojera espir i tual 
y física por la Vi l la del oso y el madroño. 

I I I 

I931-—Caía todo lo v ie jo ¡ a h ! , pero que se llevaba j un to a sí todo, l o 
eterno entre nosotros. E l pueblo no v ió ésto y se alborozó este día des
pertado por una nueva luz. ¡Qué p ron to se apagaron todas las i l us l o -

Doña Claudia está tr iste ¿qué tendrá doña Claudia? 
Vo sé lo que t iene... 
Se compró el «fio pasado una ber l ina nueva, para poder hacer más 

aprisa las obras de bcueficcncia. 
En vez de cuentaki lómetros se había hecho instalar en él un cuenta-

caridailes. Se podía l legar a un promedio de setenta obras de caridad por 
hora. 

Se compró un lacayo y tres juegos de sombreros y guantes " m o d e r n -
s t y l " , uno para pr imeras piedras, o t ro para entronizaciones.-otro para 
fotografías en provincias. 

H i zo felices con la ayuda de su ber l ina a mucha gente, saciando el 
hambre de las famil ias numerosas con abundantes caramelos de menta. . . 

Corr ía ipueblos y caminos repart iendo el bien hasta que se encont ra
ba con el m a r ; entonces el lacayo daba media vuelta a la berl ina y v o l 
vían a correr en dirección opuesta, basta que tropezaban otra vez con 
las olas. 

Su i t inerar io no conocía mapas porque no puede haber preferencias 
para ella. 

Una vez tropezaron con los rojos y huyeron ¡ a y ! . despavoridos, en 
su berl ina. 

Doña Claudia era fel iz. 
Pero ahora. . . 
Doña Claudia está t r i s t e : Í | i tcndei icia se ha incautado de su lacayo y 

de su ber l ina para t ranspor tar garbanzos al frente de Terue l . 

Y en un vaso de r ic ino, o lv idada/se marchita una f lor . . . 

G I N 

nes! Frente a. caciquismo se elevó o t ro caciquismo mayor ; frente al 
clerical ismo surgió el sectarismo más i n c i v i l ; se quiso destruir la d i c 
tadura del capital y se cayó en la dictadura de la masa; qu i tó fuerzas al 
Estado en lugar de dárselas. Y de la España pobre y caduca hizo una 
España miserable; y en lugar «de senderos de Imper io siguió caminos 
de sangre, fango y lágrimas. Y las t in ieblas se h ic ieron, bajo un tono 
morado de impurezas, augur io t r is tsmente cierto de fu turos lutos. 

Y la alegría de un momento se conv i r t ió en cinco largos años de v e r 
güenza y de imp iedad; y hubo quien se resignó a que España siguiera 
este camino, procurando tan solo aminorar tftales, y hubo quien no se 
resignó a ello y lanzó un g r i t o de guerra que sería después g r i to de v i c 
t o r i a : ¡ A R R I B A E S P A Ñ A I Fué la juven tud por boca del César, hoy 
desventuradamente Ausente, que consciente de la di f icu l tad de la e m 
presa se lan^ó, sin embargo, a ella. Y se lanzó el g r i t o ante la ind i fe 
rencia host i l del capital y el incomprensible cerr i l ismo del t rabajo. 

I V 
1936.—Despertó España. Y este momento no se perderá. Porque se 

encontró el Hombre . Porque se encontró la Juventud. 

L I E N Z 

E n el n ú m . 22 de la publ icación 
valenciana " M í Rev is ta" y bajo el 
signo de la colect iv ización", se p u 
bl ica ampl ia in formación acerca de 
la escasez de pan en Barcelona. 

" L a producción diaria que elabo
ra el Comité para las necesidades de 
Barcelona es de 1.250 sacos de h a 
r ina. 

Hay que tener en cuenta que a n 
tes del 19 de ju l io , o sea en t iempo 
norma l , Barcelona consumía 3.000 
sacos de har ina diarios. H o y . como 
vemos, este consumo ha quedado 
reducido a la mitad. Y a más de la 
mi tad aún si tenemos en cuenta el 
aumento de la población por causa 
de la inmigrac ión. 

Para proveer normalmente la p o 
blación de Barcelona se necesitarían 
4.700 sacos de har ina . " 

Estos párrafos, entresacados de 
una revista ro ja, y entre la amplia 
in fo rmac ión que exp ica como f u n 
ciona el Comi té Económico de la 
Indust r ia del Pan, faci l i tada "en su 
local de la calle Nueva de la R a m 
bla. 42, por los compañeros que 
componen a Direct iva del Comité 
Económico de la Indust r ia del Pan 
en Barce lona" , patent izan bien a 
las claras que los barceloneses no 
pueden comer más que un 33 por 
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a nuestro Mov im ien to , o como en 
I ta l ia antes de l fascismo, o como en 
Alemania antes del nazismo, en el 
caos desenfrenado y vergonzoso. 

Comienza, pues, España su revo 
luc ión y esta es la subl ime misión 
del nuevo Gobierno. Que todos se 
den cuenta de ello y se preparen a 
soportar la o a ayudarla. E l que no 
crea en ella será despreciado. E l que 
intente oponer le obstáculos será de
r r ibado. 

Porque sería horr ib le que los es
pañoles hubiéramos af rontado esta 
espantosa tragedia que v iv imos pa 
ra volver sencil lamente a la vu lga 
r idad y a la miseria de- todos los 
t iempos pasados. 

C A M 

E C O S 

var en Alemania. 
Que nuestros arquitectos logren 

la "pa labra en p iedra" que recoja 
nuestra voz nacionalsindicahsta y 
eternicen en monumentos la v o l u n 
tad de nuestra España, Una, G r a n 
de y l ibre. 

c iento del pan que comían antes del 
19 de ju l io . 

Pero no acaban aquí las exp l ica
ciones de la revista oficiosa. E n 
cuanto a precios, véase los aumen
tos que recargan en exceso el p re 
cio del pan, mejor dicho de los p a 
neci l los catalanes. 

" L a harina ha aumentado en u n 
8 por 100, el t ransporte en un 400 
por 100, la descarga en un 300 por 
100, ¡a leña en un 54 por ciento, los 
aceites pesados en un 140 por c i en 
to, los carbones en un 150 por 100, 
la sal en im 82 por 100, la levadu" 
ra en un 25 por 100, etc." 

N o comentamos nosotros, pero he 
aquí la reacción de un barcelonés, 
según una carta llegada a nuestras 
manos, hace poco. 

" N o puedes imaginarte lo que te 
envidio por " t o d o " y por la c o m i 
d a ; aquí nos estamos mur iendo de 
hambre, pues no hay nada de nada 
y lo poco que hay está a unos p re 
cios únicamente al alcance de los 
componentes de los Comités. N o 
exagere cuando te digo que no hay 
nada de nada, pues n i pan hay y f i 
gúrate lo que es dar 100 gramos de 
pan per persona. N o hay verduras, 
no hay carne, no hay leche, n i b a 
calao, n i judias, ni garbanzos, n i 
azúcar, etc. 

"Cuando val iéndote de alguna i n 
f luencia logras alcanzar algo, es p a 
gándolo a un precio que hasta v e r 
güenza da el decir lo. E l azúcar se 
paga con inf luencia nara encont rar 
lo a 7 y 8 pesetas k i l o , el bacalao a 
11 pesetas, las judías a 5 y 6 y todo 

por el est i lo ; patatas no hay en n i n 
guna parte y así todo. E n una p a 
labra, que estamos condenados a 
mori rnos de hambre. 

" N o te diré más que yo que t e 
nía muy poco que perder, pues bien, 
estoy en los 60 ki los y acuérdate que 
pesábamos lo mismo (78 k i los ) . Ya 
no como en la fonda porque no me 
alcanza para comer allí y eso que no 
es n ingún si t io de post ín, pero pa 
ra medio comer necesitas gastar 
10 pesetas por comida y yo no pue
do gastar cuat ro duros d iar os pa 
ra mal comer, así es que camo en 
casa de la novia y me valgo de t o 
das las amistades paa poder lograr 
algo. De todas formas aquí no v a 
mos a quedar n i uno, si no veníí 
pronto , pues nos vamos a mor i r de 
hambre. Y o me paso los días men
digando pan a todo el mundo. ¡Con 
lo panarra que yo e ra ! , y ahora t e 
ner que conformarme con 100 g r a 
mos. 

Y muchos días se nos descuelga 
la radio por la noche avisando que 
al día siguiente y " p o r dif icultades 
en el t ranspor te " (asi lo dicen) no 
habrá pan. H a y para pegarle una 
patada a la radio y romper la, lo que 
ya hubiera hecho muchas veces si 
no fuera porqup luego nos p ropo r 
ciona un poqu i t i n de alegría... 

H a muer to Palacio Valdés, escr i 
tor honrado. M u r i ó en Madr id , con 
muchos ^ños y de muerte natura l . 
Fué, seguramente, el escritor espa
ño l más leído de su generación. 
O t ros han tenido más in f lu jo , pero 
él, agradando, amablemente, sin d e 
masiadas honduras n i excesivo c u i 
dado en la lengua, escribió con sen 
cillez y fué el novel ista más leído. 

"Cuando los pueblos viven en su 
in t imidad grandes t iempos, los ex 
presan. Su palabra es entonces más 
convincente que la hablada: Es la 
palabra en piedra." Eso d i jo Hí t le r 
a| inaugurar en M u n i c h reciente
mente la exposición de la A rqu i t ec 
tura alemana. L a exposición de las 
realizaciones que la vo luntad cons
t ruct iva del nacismo ha logrado ele-
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La coyuntura histórica de que 
hablaba José An ton io , ha l legado. 
L o que ahora, con la guerra y so
bre todo después de la guerra no 
hagamos, no podemos ya nunca 
más hacerlo y por eso es fecunda. 

Los momentos que v iv imos o f re 
cen a nuestra responsabilidad un 
doble aspecto. E l de una España 
destrozada por los cascotes de m e 
tral la, comida por una guerra i n 
tensa y por o t ro lado el de una E s 
paña propensa como nunca a una 
total resurrección. 

Por eso toda la labor de .a Sec
ción Femenina de Cataluña, tendrá 
que orientarse teniendo presente 
que el destino nos ha deparado oca
sión para solucionar para siempre 
el problema de Cataluña, que la 
vieja polít ica mantuvo latente y c u l 
t i vó cuidadosa. 

Toda nuestra labor tendremos que 
realizarla, la realizamos ya teniendo 
presente que "España, es i r revoca
b le " que España es varia y plura l , 
pero sus pueblos varios, con sus l e n 
guas, con sus usos, con sus ca
racterísticas están unidos i r revoca
blemente en una unidad de destino 
en lo Universa l . 

Y nuestra tarea aquí y allá debe
mos realizarla teniendo presente sus 
palabras para lograr así que 'os que 
a España no sint ieron, descarriados 
en el falso nacionalismo por el r o 
manticismo nacido, en ella crean, 
y de España se sienten miembros, 
participen en todo de su Un idad . 

Que !o que el romant ic ismo alzó 
se ígo te . al terminar nuestra gene
ración esta act i tud romántica en lo 
que a Nac ión se refiere. Que nos
otros, nacionalsindicaüstas, no cree
mos que la nación esté determinada 
por " l o p r i m a r i o " , nosotros conce
bimos '.a Pat r ia como " U n i d a d h i s 
tórica de des t ino" . 

De aquí la coyuntura h istór ica 
que aparece por pr imera vez y con 
uaa.? características impres iona l -
mente favorables, de desarraigar 
definit ivamente el v i rus seccionista, 
separatista, que después de la ayu 
da que en esta tarea nos han p r o 
porcionado los p rop i i s ro jos que 
han "ogrado h?tcer que la honrada 
gente de Cataluña pronuncie con 
devoción el nombre de Franco, con 
nostalgia de ausencia el de José A n 
tonio y con amor el de España es
pere que el "m i ' .agro" se realice y 

R E L A C I O N D E L A L A B O R 
E J E C U T A D A P O R L A S S U B -
D E L E G A C I O N E S F E M E N I 
N A S D E L A T E R R I T O R I A L 
D E C A T A L U Ñ A D E S D E E L 
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Subdelegación Camaradas Prendas 

Burgos 58 
San Sebastián. 220 
Sevilla 162 
Palma Mal lo rca 28 

Zarazoga 91 

1- 557 
2- 757 

879 
178 

4.470 

Estas prendas se han d is t r ibu ido 
en ia siguiente f o r m a : A nuestras 
centurias encuadradas en la mi l ic ia 
Nacional, 8.670 prendas. A 527 m u 
chachos pertenecientes a dist intas 
unidades del ejérci to, 1.200 prendas. 

En la histórica ciudad de Segovia, de señorial aspecto y autént ico 
sabor castellano, donde fué coronada Isabel, la Reina Catól ica, tuvo 
iugar del i¿ al 23 del pasado enero, el segundo Consejo Nac iona l de la 
Sección Femenina. Dedicó este Consejo sus tareas a José A n t o n i o como 
signo de fide.idad; a Franco como muestra de f e ; y a los caídos por Es
paña como ardiente homenaje. 

Las mujeres de Falange fio pueden, como sus camaradas, por su c o n 
dición de mujeres, luchar en el f rente, pero por su condición de españolas 
no pueden tampoco en modo alguno dejar a ellos únicamente el t r a 
bajo de reconquistar España; porque como d i j o José An ton io , " l a vida 
es m i l i c i a " y lo es para todos. Es, pues, en la retaguardia donde deben 
hacer una labor valiosísima de ayuda y de regeneración moral . 

L a mi l ic ia en la mujer no quiere decir igualación al hombre ; qu ie 
re decir cumpl i r más que nunca su obl igación de mujer , quiere decir s u 
bl imación de su nombre de mujer ya que puede traducirse en ayuda a 
todo el que sufre o padece, en "enseñanza al que no sabe". N o basta 
para formar una España íntegra, fuerte y segura, una agregación de la 
masa popu'.ar a nuestro espíritu, debemos formar a nuestras j u v e n t u 
des que son la fu tu ra España, para que se convier tan a nuestra fe de 
una manera integra, y que lo que hoy es pa t r imon io de una minor ía , lo 
sea mañana de la tota l idad. Por eso es hermosa la labor de la mujer en 
Falange, porque a diferencia de doctr inas que quis ieron también usar de 
sus evidentes servicios y no consiguieron sino hacer de ella unos seres 
neutros y desnaturalizados, Falange hace a la mu jer más mujer que 
nunca, ya que le da por labor su labor de mujer , y por destino, su p r o 
pio destino. 

Se leyeron en el Consejo notas sobre la labor ejecutada en las d is 
t intas provincias por las Secciones Femeninas. E n todas partes se ha 
trabajado con entusiasmo; las camaradas de las provincias catalanas 
que como refugiadas luchan con grandes di f icu tades, ya que por tener 
aun la mayoría de ellas sus bienes en poder de los rojos, disponen de 
escasísimos medios de vida, no han quedado a la zaga. L a mu jer nac io -
nalsindicalista ha nacido en ellas con tal fuerza y espontaneidad que 
en las cinco Subdelegaciones de la Sección Femenina de Cataluña que 
hasta ahora han venido funcionando en San Sebastián, Zaragoza, B v r -

gos, Sevil la y Baleares se ha hecho una labor verdaderamente magn í f i 
ca. Las 600 camaradas encuadradas en ellas han colaborado con verda
dero entusiasmo en todos los servicios de las provincias respectivas. Así 
en los comedores de A u x i l i o Social han venido prestando constantemen
te servicios más de 380 camaradas; en dist intos hospitales 179, y en nues
t ros talleres se ha conseguido ¡a boni ta ci fra, desde el mes de agosto a d i 
ciembre, de 9.870 prendas confeccionadas y se ha dado asistencia i nd i s t i n 
tamente a más de 5-7oo muchachos or iundos de todas las provincias de 
España. 

Como se puede juzgar por estas cifras, el rendimiento ha sido m a g 
nífico, sobre todo si se tiene en cuenta que estas Subdelegaciones l l e 
van funcionando sólo desde el ú l t imo agosto ; que la labor de los t a l l e 
res crece todos los días, que todos los días se crean nuevos servicios, y 
hay en estudio importantes proyectos que al l legar a nuestras p r o v i n 
cias aun no liberadas se pondrán en práctica. 

Las Delegadas de los dist intos servicios de que consta la Sección 
Femenina leyeron interesantes ponencias y nuestra Delegada P r o v i n 
cia] Mar ía Josefa V iñamata leyó un t rabajo glosando las palabras de 
José A n t o n i o sobre el problema espir i tual de Cata luña. 

N o vamos a hacer un reportaje del Consejo ya que día por día 
en toda la prensa se han publ icado sus dist intos ac tos ; queremos sólo 
hacer constar que el fervor y espír i tu de todas las mujeres de Falange es 
inmejorable qu su obra hasta ahora, aun tropezando con todas las d i f i 
cultades que ha tropezado, ha sido magnífica y que animadas del pensa
miento del Ausente, l lenas de ese deseo de abnegación que le hacía ver 
la vida toda bajo el pr isma de mi l ic ia, con miradas serenas, ideas claras 
y andar firme están dispuestas a todos los sacrificios para conseguir la 
real ización de esta España que soñó José An ton io , que for ja ron con su 
sangre todos los camaradas que d ieron ya su g r i to de presente, y que 
tiene que ser, no herencia de unos pocos, sino pat r imon io de todo el 
pueblo español. Como nos d i jo el camarada La in En t ra lgo al final de su 
discurso, en una de las sesiones del consejo, " e l hombre tiene "a es
peranza, pero la mu jer es la esperanza". Que sea, pues, una esperanza 
que nos lleve a una msgníf ica real idad. 
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Cataluña dé de nuevo a España sus 
hombres, su histor ia, sus innega
bles valores en la proporc ión y equ i 
l ib r io que la Unidad de España e x i 
ge para lograr su Dest ino U n i v e r 
sal. 

" E n Cataluña—son palabras de 
José Anton io—hay ya un separatis
mo rencoroso de muy di f íc i l reme
dio y creo que ha sido en parte c u . -
pable de este separatismo el no h a 
ber sabido entender p ron to lo que 
era Cata.uña verdaderamente. Ca 
taluña es un pueblo esencia.mente 
sent imental , un pueblo que no e n -
t.enden n i poco ni mucho los que 
le a t r ibuyen codicias y miras p rác 
ticas en todas sus actitudes. Ca ta 
luña es un pueblo impregnado de 
un sent imiento poético, no sólo en 
sus manifestaciones típicamente 
artísticas, como son las canciones 
antiguas y como es la l i turgia de 
las sardanas, sino aun en su vida 
burguesa más vulgar, hasta la vida 
hereditar ia de estas famil ias barce
lonesas que t rasmiten de padres a 
hi jos las pequeñas t iendas de la P l a 
za Real. N o sólo viven con un sen
t ido poético estas fami l ias, sino que 
lo perciben conscientemente y van 
perpetuando una t rad ic ión viva de 
poesía gremial , fami l iar , burgués?, 
maravi l losamente fina. Esto no :e 
entendió a t iempo, a Cataluña no se 
le supo t ra tar teniendo en cuenta 
que es así y por eso se ha envene
nado el problema del cual sólo es
pera una salida, si una nueva poesía 
española sabe suscitar en el alma 
de Cat luña el interés por una e m 
presa to ta l , de la que desvió a Ca 
ta luña un movimiento t a m b é n 
pcét 'co separatista." 

Nadie si no esa di f íc i l faci l idad 
de José Anton io , podía comprender 
y resumir tan bellamente a Cata
luña. 

Cataluña es así, nos d i jo , y asi es 
exactamente. Pues bien la razón el 
mot i vo de toda t radic ión perpe
tuada, la f lor y la causa de toda 
herencia, es siempre la mujer. N o 
os quepa la menor duda que t r f s 
los mostradores de estas tiendas de 
la Plaza Real, vaya la mano orde
nadora de la mujer Española la de 
Cataluña y es por esto que la m u 
jer ha de ser y será allí, nuestra c o 
laboradora más eficaz en la tarea 
de aprovechar !a coyuntura h i s t ó r i 
ca de dar a España, con su verda
dero sentido una Cataluña Nac io -
nalsindicalista. 

Por ello, "porque España es en 
sí clara y transparente y en nos
otros se hace clara y transparente" 

sabemos que la polít ica a seguir no 
es la torpe polí t ica de oponer a 
"nacional ismo román t i co " , " a c t i 
tudes románt icas" es decir " susc i 
tar sentimientos contra sent imien
tos " , porque siguiendo la palabra 
de nuestro Ausente "cualquier t e n 
dencia a combat i r el nacional ismo 
pr imar io por el camino del sent i 
miento, envuelve el pel igro de her i r 
las fibras profundas por e lementa
les, del espír i tu popular y encres
par reacciones a violentar contra 
aquello mismo que pretendió hacer
se querer " . 

Y lo que tenemos que hacer es 
querer España, la que in funde el 
espír i tu nacionalsindicalista, que 
José An ton io orientaba, que nues
t ro Caudi l lo d i r ige, que explanaron 
nuestros mejores y por la que t a n 
tos camaradas caídos velan en su 
eterna guardia. 

Cuando ya la red de Jefaturas 
Provinciales sea un hecho en toda 
España, el día no lejano en que E s 
paña sea Una, Grande y L ib re , de
bería hacerse un intercambio de ca
maradas entre todas las regiones de 
España. L o que se conoce no se 
puede odiar, d i j o el poeta, y eso es 
cierto. Ta l vez si antes se hubiera 
realizado este intercambio nos h u 
biéramos ahorrado rencores abso lu-
tament einjustificados.> "Cuando s i n 
táis los destinos de España nos e n 
tenderemos todos . " 

Si cada año las camaradas de M á 
laga van a Barce ona y las de Bar 
celona a Val ladol id.. . , nos entende
remos todas. 

Y o creo que eso seria fact ible. 
VosDtras "amaréis a Cataluña por 
española y porque amaréis a Cata
luña, la querréis más española cada 
vez" , y nuestras fu turas camaradas 
de Cataluña l iberada seguirán la 
ruta de Isabel la Catól ica, e i rán 
detrás de ella con el yugo y las f l e 
chas en el corazón a pronunciar su 
¡A r r i ba España! , recién aprendido. 

•mpntot ALONSO - BURGOS 

LaFal ange y la Cultura 
F R A G M E N T O S D E L D I S C U R S O D E L C A M A R A D A 

S E C R E T A R I O G E N E R A L D E F. E. T . Y D E L A S 

J. O. N. S., R A I M U N D O F E R N A N D E Z C U E S T A . 

A L O S M A E S T R O S D E L S. E. M . 

La cul tura es un sentido co lec t ivo ; no es más que el exponente Je la 
capacidad creadora de una nación en el orden científ ico y en el art íst ico. 
Pero si la cu l tura en el mundo l iberal se convierte en cuanto se person i f i 
ca en el ind iv iduo o en un pa t r imon io pr ivat ivo suyo que puede d i l a p i 
dar o malgastar como quiera, o encerrar lo en los muros de su egoísmo 
para su uso personal, o conver t i r lo en mero d i le t tant i y no en pura vanidad 
o solas de su espír i tu, en la España de Franco la cu l tu ra ha de estar so 
metida plena, to ta lmente, al servicio de la unidad de destino que es E s 
paña, ha de servir de aglut inante entre todos los españoles y no de germen 
dísgregador o ex t ran jer izante ; y el español, cuanto más cul to y p repa ra 
do, más obligado está a poner toda la riqueza espir i tual de que dispone al 
servicio de la Patr ia y no a servicio dé su medro o encumbramiento pe r 
sonal. 

E n el mundo l iberal , el erudi to, el investigador, el estudioso, es e l sa
cerdote de una re l ig ión universal sin entronque nacional alguno, que ve el 
hombre como un con jun to de exigencias y necesidades económicas t a m 
bién. L a cu l tura va d i r ig ida única y exclusivamente a l legar a conocer y 
a dominar las leyes de la Naturaleza, como condic ión indispensable para 
el progreso de la H u m a n i d a d ; no nos sirve n i la una n i la otra concepción. 

Para la Falange, la cu l tura t iene que ser una de las piezas más pode
rosas y vitales del organismo nacional , que esto t iene derecho a ex ig i r se 
armonice con las demás que lo in tegran, no de una manera anárquica e 
indiscipl inada, sino en orden a logros y tarcas útiles a la nación. 

L a cu l tura, la enseñanza, no puede ser, pues, una cosa neutra, apo l í 
t ica, al margen del sistema fi osófico pol í t ico del Estado, moviéndose en 
un mundo independiente y egocéntr ico, sino que ha de tener una res
ponsabi l idad colectiva y nacional, porque su mis ión ha de ser colect iva y 
nacional también. . 

Y ha de ser al mismo t iempo t rad ic iona l y nueva, edificio const ru ido 
sobre una base permanente, cr ist iana, nacional , de líneas clásicamente es
pañolas, con materiales modernos, l imp ia del polvo y de la carroña l i b e 
ral weismeriana, marx is ta , sin inst i tuciones libres de enseñanza, con san 
tos laicos en sus puertas. 

Ya veis sí vuestra tarea es ingente y está llena de responsabi l idad. 
A vosotros os corresponde nada menos que la tarea de f o r m a r al 

español de mañana, y evi tar a todo trance el hacer a un h o m b r e - m á q u i 
na, un idólat ra del músculo, un mater ia l is ta prosero o un pedante i n t e 
lectual que se crea sólo un cerebro vagando por el mundo un ido a un 
cuerpo de trapo, sin exigencia ni v ida, sino hacer un hombre comp le to : 
carne y espír i tu, corazón que sienta, intel igencia que discurra, i n d i 
v idual idad propia, di ferenciada completamente, capaz de perderse o de 
salvarse, temeroso de Dios, amante de su Patr ia y que mire a la vida 
no como un goce y divers ión, sino como un acto de servicio, como un 
ins t rumento que Dios ha puesto en sus manes para un fin superior, n a 
cional y crist iano, y a cuya real ización debe consagrarse esa vida si es 
preciso. 



Servir, será virtud 
esencial en el mili
t an te , y r e r v i r c o n 
alegria en el punto 
que Se le dirigne, sin 
orgullo, ni ambición 

de mando. 

D e i l i n o 

PANORAMA 
inf ernac iona 

• » O M l F O C 

E n el actual momento i n te rna 
cional , ya de sí d i f íc i l y l leno de 
malas voluntades la Sociedad de 
Naciones ha venido a poner con su 
reciente reunión el punto de farsa 
capaz de extender y embrol lar en 
cualquier opor tun idad los con f l i c 
tos actualmente latentes. Hemos 
asist ido en la pasada Asamblea a 
una nueva ofensiva de las fuerzas 
ocultas que, con el ' comunismo, 
mueven los hombres de Ginebra. 
Es interesante en este aspecto el 
mensaje que la U n i ó n In te rnac io 
nal contra el comunismo d i r ig ió al 
Consejo de la Sociedad de N a c i o 
nes. Decía entre otras cosas: " I n 
cluso en polít ica hay l imites a las 
concesiones mora les ; era sobrepa
sarlas admit i r en ¡a S. de N . y en 
su Conseje a los representantes de 
un régimen de sangre, a los repre
sentantes de un Estado que f o m e n 
ta la guerra c iv i l y la revolución 
de otros países. E ra ignorar c o m 
pletamente aquel orden mora l sin 
el cual la S. de N . no puede hacer 
una obra provechosa, ni subsist i r ." 

Ofensa a la mo ra l y ofensa al más 
elemental buen sentido es el que 
ofrece en efecto el panorama de 
los hombres de Ginebra codeándo
se amigablemente y haciendo el 
juego de los grandes destructores 
de la c iv i l i zac ión: los comunistas. 

A n t e ese mundo vuelto del r e 
vés, la actualidad del nuevo gesto 
de H i t l e r cobra un-rel ieve ex t rao r 
d inar io . E n contraste con el t r is te 
espectáculo de los países democrá
t icos, en perpetuo desequil ibrio 
siempre, el F "h re r alemán marca un 
nuevo paso hacia la completa u n i 
dad alemana. E n su tenaz esfuerzo 
para el levantamiento de la n a 
c ión, H i t le r , añade al doble t í tu lo 
de conductor po l í t ico y espir i tual 
de su pueblo, el de Jefe M i l i t a r s u 
premo. Esa unidad de mando es ¡ó -
gicamente una consecuencia de los 
t iempos actuales y emana per fec ta
mente de una vo luntad nacional 
única. 

Esta iniciat iva ha sido seguida de 
una amplía reorganización de los 
altos cargos mi l i tares y d i p l omá t i 
cos que identif ica de una manera 
to ta l la fuerza armada alemana con 
el espír i tu y los hombres del pa r 
t ido nazi. Esta t ransformación ope
rada no hay duda que tendrá m a r 
cados resultados, tanto en el i n t e 
rior, empujando más, el f o r m i d a 
ble esfuerzo económico de A l e -
manía, como en el p'ano de las r e 
laciones diplomáticas, donde la de 
signación de V o n Ribbent rop p a 
ra Relaciones Exter iores, es una 
garantía de cont inuación de la DO-
l í t ica seguida por el Fuhrer hasta 
ahora. 

Como era de esperar, consecuen
cia de la cont inuación de nuestra 
ofensiva, la s i tuación internaconal 
acusa la in t ranqui l idad de los r o 
jos, que, posiblemente en su ú l t imo 
cuar to de hora, intentan por todos 
los medios extender nuestra gue 
rra. E l hund imiento de dos nuevos 
barcos ingleses ha sido el pun to de 
part ida de los consabidos ataques a 
I ta l i a y de veladas intenciones de 
Ing la ter ra expuestas en el P a r l a 
mento. Sin embargo, la decidida ac 
t i t ud de I ta l ia aceptando el nuevo 
p lan de patrul las en el Med i t e r rá 
neo ha dejado provis ionalmente 
mejorada la s i tuación. Decimos p r o 
vis ionalmente porque es evidente 
que los rojos provocarán nuevos 
incidentes para evitarse la derrota 
final cada día más próx ima. 

F O G 

Honorables a s e s i n o s 
U n a revista extranjera ha pub l i 

cado recientemente una in to r -
niación gráf ica al objeto de dar una 
visión superf icial 'de la barbarie 'le 
los rojos españole?.. Fotograf ías y 
reproducciones de obras de arte 
destruidas, iglesias quemadas. ¿Por 
qué enumerar lo que todos cono
cemos? Kecoje en síntesis toda la 

1 gama ile crímenes y profanaciones 
que han cometido los hombres de 
la zona ro ja. 

An te esta visión de refinado sa-
i'.isino, de cr imen organizado y de 
crueldad cualquier hombre c i v i l i 
zado debería WVantár indignado su 
voz de reipulsa y negarse a seguir 
juzgando como una lucha entre dos 
ideas polít icas lo que no es sino el 
icvaniain iento unánime de un pue
blo que se opone con toda la fuer
za de su civi l ización al frenesí d t 
los bajaos inst intos de los bárbaros. 

Sin t-mbargo, en esta ú l t ima eta
pa «lie la guerra se llega por pa r t t 
de los amigos de la España roja 
a la más refinada hipocresía. Una 
prgeba ú l t ima lo da el gobierno 
francés pidiendo—•en un pretendi 
do noble deseo de "human iza r la 
guer ra"—la colaboración de todo el 
mundo al objeto de evitar el b o m 
bardeo de las poblaciones alejadas 
de los frentes. 

No hay nadie en la España N a 
cional que se 'haya parado un m o 
mento a pensar en la posible s in 

ceridad 'de esa intención francesa. 
N o , una vez por todas el pueblo 
nacional juzgó a Francia y tiene 
mot ivo sobrado para mantener i n 
tacto su ju ic io , y hoy acusa con más 
fuerza el nuevo agravio recibido. 

Humanizar la guerra, toda la gue
rra la de los gases y bombardeos la 
de las bombas de mano y macheta
zos. Sí, toda la guerra sin d i s t in 
c ión. Los españoles, sin poseer el 
grado superior de cu l tura pr ivat ivo 
de Francia, sentimos perfectamen
te esa necesidad y sabemos que nos 
vamos destrozando un poco nos
otros mismos. Pero más allá de las 
consideraciones sentimentales sen
t imos y sabemos también, intensa
mente nuestro dieber de proseguir 
la lucha y ganarla. Hablaremos de 
humanizar la guerra después, cuan 
do hayamos humanizado a los r o 
jos. . ; * . 

Nosotros reaccionamos ahora de 
la misma forma que necesariamente 
lo hará en cualquier parte del m u n 
do—en Francia mismo—ese hombre 
civi l izarlo que ante las b ru ta le ; 
imágenes de esa publ icación g rá f i 
ca die que hablamos, comprenderá 
por pr imera vez la just ic ia de nues
t ro Mov imiento . No hay t iempo pa 
ra dolerse de la guerra cuando el 
imperat ivo más al to es imponer a n 
te todo la just ic ia. Hacemos la 
guerra porque se nos ha obl igado 
a ella pero con la seguridad per

fecta de que nadie podrá jamás 
hacer exposición ninguna de cr íme
nes nuestros. Y si hoy la cont inua
mos con más fuerza que nunca y 
nos vemos obligados a bombardear 
las poblaciones mediterráneas de 
los rojos, es entre múlt iples razo
nes, porque la cuha y civi l izada 
Francia ha permit :do con su i m p ú 
dica intervención a favor de los 
bárbaros que esas ciudades se t rans
formasen-en obligados objet:vos m i -
litáres. 

Y es por eso que las human i ta 
rias voces no pueden tener eco en 
el pueblo nacional, porque no pue
de sino' verse en ellas más que una 
maniobra más en favor de nuestros 
enemigos. N o 1c habléis a esa con 
ciencia del pueblo de dist inciones 
entre la verdadera Franca y esta de 
ahora sometida a un par t ido p o l i -
t;co. L o que subsiste—ahora en la 
guerra, y después en la paz—no se
rá el conmovedor mensaje del ma
ravi l loso poema de un Claudel n i 
la pujante fuerza de los escritos de 
un M a u r r a s : serán las frías esta-
'i-t"cas de prisioneros franceses, y 
de material francés y el recuerdo 
de las vejaciones sufridas en esta 
guerra, alargada trágicamente por 
voluntad de unos honorables ase
sinos de la espir i tual Francia. 

M A S C A R O 

DOS DESFILES 

En la Barcelona de 1936 
¡Grande fué el cambio que entre 

uno y o t ro se notaba! Aque l p r i 
mero, entre el sol y los gr i tos , en 
el mes de agos to ; este segundo e n 
tre .a niebla y el f r ío de una noche 
del mes de noviembre. ¡ Y ent re 
uno y o t ro tantas acciones de gue 
rra que la habían cambiado la f az ! 
Aquel la explosión de entusiasmo 
que entre los anarquistas desper
tara la posibi l idad de l levar a cabo 
sus utopías demoledoras, se había 
borrado. Sólo quedaba ante ellos la 
realidad enfrentada con sus sueños. 
Y aquel j úb i l o que envolvía al des
file espectacular y clásicamente r e -
voucíonarío de agosto, se había per
dido. Quizás le conservaban unos 
cuantos, pero estos eran cada vez 
menos. 

Aquel la tarde en la que desfi laron 
con todo aparato, por a D iagona l , 
saliendo del cuartel de Pedra.bes, 
los de la columna de los " A g u i l u 
chos de la F. A. I . " . fué tarde ca 
l iente de agosto. Cuando el sol c o 
menzaba a decrecer, pero aún i l u 
minaba d u r o la interminable D i a 
gonal, los Agui luchos iban por ella, 
fachendosos, arrogantes, trajeados 
con la más exacta indumentar ia de 
revoluc ionar io que se puede inven
tar, acompañados de cóimas y de 
parientes, con sus mascotas, con 
gigantescas banderas al v ien to , con 
barbas, el r o j o pañuelo al cuello, al 
c into una o dos pistolas, a lgún c u 
chi l lo y el mauser, l lenos de o r g u 
l lo anarquista. I ban a p leno sol, 
bajo aquellas banderas ro j inegras 
partidas en ángulo, ba jo las b a n 
deras y los banderines i nnumera 
bles y a capricho, sin fo rmac ión , 
marchaban, y algunos camiones con 
ellos y entre ellos. A su lado, del 
brazo colgadas, iban ellas, las c o m 
pañeras de muchos días o de uno. 
Tan to daba. El las iban l lenas del 
o rgu l lo arrabalero de exh ib i r al m a 
cho guerrero, barbudo y revo luc io 
nar io como el que más ; dé exhib i r 
a un agui lucho de la F. A . I . Creían 
ellos que t odo el monte iba a ser 

orégano, que el monte iba a ser lo 
que las calles de la ciudad habían 
sido. Que la guerra en campo ab ier 
to sería lo m ismo que la captura 
de unos cuantos burgueses cada n o 
che, en auto requisado, con sereno 
y vecinos t rémulos y fami.ias en 
angust ia y l l o ro . 

Y así, todo el romant ic ismo des
melenado que es el fondo del anar
qu ismo tuvo aquella tarde de v e 
rano su expresión plástica más c u m 
pl ida, en este larguís imo desfile. 

T o d o el romant ic ismo que a l i 
mentó a los fundadores de la p r i 
mera in ternacional , que mientras 
al lá en Rusia cometían atentados, 
en España, por campos de A n d a -
en predicadores con ribetes del cas
t izo bandido y del no menos cast i 
zo visíonaro. T o d o el romant i c i s 
mo trasnochado de novelas t r a d u 
cidas y de manuales de d i vu lga 
ción filosófica, comprados al azar 
de su hallazgo en la feria de A t a r a 
zanas, aquel día de agosto t u v i e 
ron realidad. Y los sueños de r e 
vo luc ión que estos l ibros desvela
ron y los formados entre las p á 
ginas de las H is to r ias resumidas de 
la Revoluc ión, tomaron cuerpo. T o 
dos los sueños de la revolución 
t r iun fan te , aquel día cobraron rea 
l idad en este desfile, anárquico, i n 
terminable, exaltado, b r i l l an temen
te sin sentido. 

N inguno pensaba en los campos 
de A ragón resecos, que bajo un sol 
de angustia les aguardaban. Nadie 
pensaba encontrar en ellos a qu ie 
nes disputarían paso a paso los m e 
tros de terreno y los pueblos de su 
reg ión. Nada había que pensar, pues 
la gran utopía se había hecho car
ne y realidad, y allí al sol br i l lante, 
gigantescas, se exhibían las bande
ras de la F. A. , I . entre aplausos. 

Así las v i desfilar iban un mi l lar , 
que de tan cumpl ido quizás a lcan
zara-el segundo. ¿Cuántos de ellos 
estarán aún en vida? 

Se sabía, vaya si se sabia en B a r 

celona y en las comarcas. L o de 
Aragón no avanzaba. A pesar de 
que D u r r u t í o Ascaso, no sé ahora 
cual, había predicho que eñ cierto 
sabsdo tomar ía café en Zaragoza. 
Apesar de que en unos pocos me
ses se habían tomado Huesca unas 
cuantas veces y Terue l también. 
Apesar de los in fundios y de la a y u 
da que descaradamente, por en ton 
ces, comenzó a prestar Rusia. A p e 
sar de todo. E l cansancio empeza
ba a hacerse en la gente y la des
i lusión también. Empezaban a l l e 
gar los pr imeros refugiados (A l lá en 
la esquina de mí calle se instaló a 
mendigar una madre joven, con la 
falda de muchos colores desteñida 
y sucia, y un n iñ i to desnudo que se 

E l Flecha no puede 
ser cobarde. Con / a 
camisa azul que tu 
vistes murieron mu-
chos de tus mejores 

camaradas. 

pasaba el día bailando y aprend ien
do a cantar. Todo en la acera, c o 
mo sí se estendiera el campo f r e n 
te a ellos, como si la madre se apo 
yara en casa enjabelgada, y como 
sí un polvo blanco campesino, f u e 
ra a levantarse. Como si no es tu 
v ieran frente a un plátano enjaula
do y t r is te, y un faro l y una acera 
embaldosada y sucia. E l n iño b a l 
buciente en sus pasos bailaba y 
cantaba y la madre t iernamente le 
acompañaba y dir igía. Así pasaban 
el día. Y a estos refugiados habían 
seguido otros, y otros más. Y m i e n 
tras tanto Bayo había tenido, a p e 
sar de sus cien banderas, que aban
donar su conquista. Y se combatía 
en las cercanías de Madr id . Y todo 
había subido de precios y todo era 
más d i f íc i l de encontrar . 

E n este ambiente entr istecido, b a 
jo las luces del Paseo de Gracia, 
desfilaban ahora ot ros. E l A y u n t a 
miento dejaba el a lumbrado escaso. 
Más de la mitad de los focos esta
ban apagados, y entre los conos de 
luz y las penumbras que quedaban, 
sin músicas, sin banderas, sin a c o m 
pañantes, sin mujeres, sin públ ico, 
en silencio, desfilaban, bien un i f o r 
mados, eso sí. L a revolución había 
sido vencida. L a anarquía soñada 
había sido imposible de implantar 
con carácter estable; los más pers
picaces bien lo sabían. Y al A p e a 
dero iban, graves y solos, aquellos 
cientos de hombres a defender una 
revolución que sabían perdida. Que 
se había perdido del todo y en t o 
dos los frentes, pues las acciones de 
guerra nos fueron siempre favo ra 
bles y también las acciones de la 
paz. Los románt icos sueños de j u 
l io y agosto habían sido vencidos 
por la realidad. Los turbios cenda
les revolucionarios se habían ro to . 
L a luz allá, en mí aquí ahora, los 
venció y también la inhumana d i s 
c ip l ina, que los marxistas imp lan ta 
ban, e iban a implantar implaca
blemente hasta conseguir su orden. 

Po r esto en sus uni formes ve rdo 
sos iban caminando reciamente p e 
r o en silencio, acompañados por a l 
gunas miradas y por el ru ido de! 
claveteado de sus botas. De aque
l la revoluc ión soñada y que en agos
to parecía realizada, nada quedaba 
vs. Sólo las ruinas en medía Espa
ña, la guerra que perduraba en el 
f rente , y también los muertos a m i 
gos les recordaban en su desfile so 
l i ta r io , oue la revoluc ión que soña
ron se había dado y ai'e en ella sus 
i lusiones se habían deshecho. 

Pues muchos no tenían aún nues
t ra fe.—J. V A L D E S A N T O R O . 

AVISO 
Se anuncia a los afil iados de Falange Española de las J. O. N. S., C o 

munión Tradicíonal is ta (Requeté Cata lán) , Acc ión Española y Renova
ción Española de Cataluña en el día 22 de abr i l de i937> y a todos aque
llos admit idos directamente por el Caudi l lo, Jefe Nac iona l del M o v i 
miento, antes de la fecha de esta Orden, la necesidad de que en el p l a 
zo impror rogable que comenzará el día 10 del corr iente mes y te rm ina 
rá el 10 de ab r i l de 1938, ext iendan y presenten la sol ic i tud de nuevo 
carnet de Falange Española Tradicíonal is ta y de las J . O. N . S. 

Dichas solicitudes se fac i l i tarán en la Delegación T e r r i t o r i a l de C a 
ta luña—Cuarte l de la Merced—Burgos, y deben i r acompañadas del car 
net o comprobantes acreditat ivos de su condic ión de afil iados y de tres 
fotografías. 

Los Af i l iados que no presenten su so l ic i tud antes del día 10 de abr i l 
del corr iente año, se entenderá que renunc ian a su condic ión de tales y 
serán baja en el Mov im ien to . 

S A L U D O A F R A N C O : ¡ A R R I B A E S P A Ñ A ! 

Burgos, 2 de febrero de 1938.—II A n o T r i un fa l . 

E l Delegado Ter r i t o r i a l 

José R I B A S S E V A 


